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No sa%o más con tu nbvio. No se cómo se las arregla para que volvamos 
después de la una, y me atiza cada equivocación, que tengo el cuerpo con más 
cardenales que un Consistorio, h v
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FOTO
grafías artísticas de Mujeres 

del Natural, Retratos inte­
resantes y alegres. Catálo­
go detallado, con varias 
muestras surtidas, ptas, 4; 
envíos escogidos con es­
mero, ptas, 10 y 23 (sellos 
españoles, giro, billetes), 

M, LEONARD SUCR,, 
Rúa Baeao S. Cosme, 228, 

Porto, Portugal.

OZONOPINO RUY-RAM
Perfume del bosque, con el bactericida írioximetUeiio, es el bálsamo 
de la vida, evita las enfermedades contagiosas y hace agradable la es­
tancia en las habitaciones, regenerando y purificando la atmósfera; se 
emplea con gran éxito en Palacio Rea!, Ministerios, Ayuntamiento, 

Casinos, Círculos, Teatros, Talleres y Casas particulares.
Pidaa explicaciones y  precios al higienista inventor:

I S I Ü O I ^ O  H X J I 5 S

C A R R E T A S  3 7 ,  P R I N C I P A L  M A D R I D

Anuncios luminosos G
Unica Empresa en España )(

Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753. jj
:i0
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CL MENTIDKRO

HACEN QUE SE VAN... Y VUELVEN
M AM PORRO , (íENSIM tSM AO u

^L;is liosas que ijusaii, ¡ « d iez '— decía el 
atru día, con su estilo sacado de loe ciá- 
îcDS, el iticonipai'able Mamporro, a! en­

trar en la fiedac.iión, dejando su l elucieii- 
te hongo colgado de un elegante clavo 
que hay en el reciluin liento,

— ¡Qué pasa, Dou Feliz?
MampoiTO se quitó ia  ainericana y nos 

íiitregó la  prenda j.-ir toda contestación.
— ¡Ocurre algo'l— volvimos a pregunta^'. 
Btita vez Don Feliz nos dió la «.'ayatlas 

¡íur respuesta. '
Fra indudable que el hinnbre-símbolo 

venía ensimismado.
¡Qué acontecía dentro del cerebro de 

Don Feliz? ¡Cóm o aveuiguaj'lo?
Ibamos ya a_ apelar a ¡a trepa nación, 

ruando Minglanilla, que es el tu.ás listó de 
todos nosotroe, tuvo iiim idea.

—i Queréis que Mauqmrro w; vuelva de 
pronto más locuaz que B aicia?— nog di- 
ju... _  ■ ■

— Fié !— contestó uno que salvo de le­
tras.

— I'ues pi'epai'émo.sle el «fíve o’clocl; 
toa». Arrea por un litro do v.tldepcnas -le 
dijo al botones.

Focos momentos después, Maiiijioiro, 
agradecido a.1 obsequio, nos comunicaba la 
causa de sus misantropías.

—I Fs que hacen que se van y vuelven !— 
exclamó Don Feliz, dolondo 

—¡ Quiénes i 
' “ I F ilas!
—i Cuáles?
—Las izquierdas.
— Nos hacemos cargo- dijimos fedos a 

un tiempo, como los coros de bis trage-' 
nías líricas.

En uu momento se nos p*tsó por la ima­
ginación el jjürvetiir que nos cepera. Con 
las izquierdas alej.adas del í'arlamcnto—  
Ustddes saben lo que es Barcia?— seiapro- 
barón en pocos días proyectijs bencfi in- 
aísinios liara España. Vueltos los reprc 
"ctitiuites ido la libertad y  de ¡a democra- 
í'ia a-l Farlamnito, : adiós nuevos provee- .

toal. , adiós iiresujiucstos!, ¡adiós obra 
legislativa! '

V'ei'daderajílente hay que pensar que 
pesa sobre España una imiidición, ¡ l 'o r  
qué, señor, somos líin desgraciados í 

V e ^ o a  a qué se debe »=ta-súbita re­
solución de los, elementos izq uiei^stas.

EL FRACASO DE LA O FEN SIVA
iteíoidarán ustedes lo que ocurrió cuan, 

do ae retiraron los republicanos, socialis­
tas y heteroclü.vicoa del salón ue aeaiones.

i>esimés de darles tudtK los partidos, pior 
boca de sus jefes, explliyoiones y  satisiac- 
ciones que no merejían, ios «zquierderos», 
no encoiitrajuido. ningún motivo con que 
jiietiíicar su retirada, dijeron, por conduc­
to del oidinario de índaieoio:

— tíiefiores; no tenenics lectivos pau-.i 
marchainos, es cierto; pero el caso es que 
ayer habíamos acordado toiloi en una aec_ 
ción irnos del Farlamento, y nos vanios, 
sea. como sea. Conque, and.lucio. Ea ve- 
réie la que oa espera.

¡ V qué ocurrió í _
Los «izquierdeross estaban en la ci'ceii- 

cia de que marcha rae ellos del Faldamen­
to y  Burgir la revolución, era Lodo uuu.

— Va veréis—-decía Indalecio— . Estoy 
soguro de que nos esperan en la calle iO 
a 12.ÜÜÚ ‘adniias. De ésta sac.o yo un Con- 
spjo de Administración... Tira tú, Bestei- 
ru, quo antes de un año to luu) dhupado 
lili hotel en la Dehesa de la V illa ..

Fero, en efecto, no fué ni b ita  a espe­
rarles. Y  no se enteré ni un gato de la fa. 
mosa retirada, a la que dieron menos im­
portancia que a unas declaraciones de 
Mangarriéguez.

-l'ero. Ncim‘sio--se decía ,-n algún ho­
gar proletario— . ¡Qué vamos a hacer sin 
Indalecio y  am Marcelino en el Parlamim- 
to i

— Déjate de calcomanías, Celedonia, ¡E s 
que van a bajar Irs patatas con la reti­
rada de las izquierdita? '

El v>rosaísmo ha invadido estos últimos 
años ol corazón de las Imichedumbies "do- 
mocráticns.

TRABAJANDO EN EL DISCURSO

í' -‘VÍ'SY ■ -..o- ■
r - ' 5' ' '  ■ ' t o , X '

di

V i .'-to'

m
ifiíváto '

M r

t o i S a i l i i i S x . . .

El taquígrafo.—Se me ha helado la tinta, don Alvaro.

La clase obrera ..e preocupa del precio 
del arroz y  repele tratar del divoraio y de 
la seculanzación de ios coniontenos,

¡ Asi está E spañ a!— que dice Castno- 
vddo.

Habla usted a 'n n  obrero de la reforma 
de la Constitución, y  le responde: 

— Echala al «cocí» a ver si te da subs- 
tanria.

He ahí el resultado d i las campañ;ia 
parlamentarias da lae izquierdas, toítaa 
ellas encaminadas a que.tnunfe la lib er­
tad— la suya— a costa do las subsisten­
cias.

Fues bien; no vdivagüemufl», <juo dice 
don E'ulgentúo.

(Se fueron las izquierdas, y no se ente­
raron ni los maceros. En Esp:iña no sur­
gió la revolución, y  c-n Bar.iélona misTuo, 
en la que MarJelino tenía puestas todas sus 
ospoi'anzas, no luieó ab sed mamen te nada.

£1 primer síntoma del íracaso lo advir­
tieron Jos «izquierd'eros» cuando ímblaron 
en la calle con antiguos corréligionarioe.

— ¡P o r qué—les preguntaron éstos cari- . 
ñocamente— no hacen una cainpafiita para 
que se abaraten Jas subsisbem’ias y «o de­
jan ustedes do libertades ¡nihlka-s. «:«i- 
quier» dos o tres meses? ,

Foco después .‘omprendievon los «iz- 
. quierdeross lo que era la retirada.

Acostumbrados al trato ron gente fina, 
a los azucarillos del Congreso, a la adiiia- 
cién de los conserjes—que le titeen a M ar. 
(felino que va bocho un ascua de oro, y  a 
Indalecio, que tiene un tipo lino— , se 
ahogaban en la atmósfera de indiferencia 
y  oiteinariez en que de pronto se vieron 
metidos.

Además de esto, perdían cada día nuevo 
crédito.

Los negocios se- alejab.in,,. Cada día 
había menos,

A Nougués le viene oostando la retira­
. da más de seis duros diarios.

Barcia no tenía ya  sitio ajiropmdn don­
de Uitír su elocuencia.

El Ateneo le parecía oliicu.,., y Uidemas 
no iba nadie a las cfuifereneias.

Además, hecha mny de meaos las con­
quistas que liiváa en las tribunas.

La situación era horrible y  se iiii]umía 
ponerla término. ■

Uno de los pasados diad se reunieron los 
«izquiei'deross y acordaron volver al Par­
lamento,

Hubo quita i’xpreo que aquello era non. 
fesar el fracaso, pero prevaleció el crite­
rio de los amantes de los azacarillos.

Para justifitiar sa vuelta a la labor 
activa de, la política a; ordaron los éizquiciL 
deroa» modificar sus programas y presen­
tar en el Congreso un plan para el .abara­
tamiento de las subsistencias.

Entienden que su obra no puede sor de 
mera crítica.

Para cen.surar la labor do los gobiernos 
baste con ser ciudadano.

Han decidido presentar un piesupucsto.
El presupuesto de las izquierdas..

De este presupuesto tenemos notícia.s 
muy intéreaantes, que en breve comuni­
caremos a! público.

En él se suprimen los ;ninisterio8 da 
Guerra y  Marina ,v se establecen «recidas 
subvenciones para la Casa del Pueblo, pe. 
riódicOfi republicanos y centros socialistas.

Se llamará «el presupuesto de la liber­
tad». _

Caminamris hacia la regeneraoión de E s. 
paña... ‘
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C L  M E N T IO C R O

Para emplymarloa, oaaa l a a
iiLa Acciúnii dice que loa i'iivoluciorm- 

Vfiíjís clol diupén, ooloccidn de vividoroi- 
líos en viiiíLgre, están tom o p:ini que ios 
ahorquen, porque se pasan lii existencia 
de que malamente d isfru tan  enipníñados 
en ]K‘r.tu;^ijai‘ la vida del pais, en que 
nos fa lte  (mrbón y nos sobre la leña. 

Con jiermiso del colega, a nosotros 
nos parece que la  cosa no cs ¡tara indág- 
nar.se, porque los tales socios no merecen 
que nadie los tome en serio.

Son iinog pobres liesugos, que van a  
ver en qué río levuelto cae carnaza en 
forma de perros gordos, y  claro está 
qiiHi si no leniuevftii la charca no comen, 

Aliüi'ü, qiíctconociéndolos ya el ¡u'ibli­
en como los conoce, y subiendo que no 
van a  ninguna jjarhí, como no acá a es­
conderse en el retrete a la hora de la 
verdad, eso de! ahorquen nog parece mu­
flió ¡jostín ¡lara tan poquita cosa.

lai que hay que hacer es que un día 
dog docena.s de ciudadanos de buen hu­
mor decídan a coger a los mívoIucío- 
iiaretcs cúmicus, a. ponerlos en cucritosi, 
a daile.s de tola  y a emplumnrle.s con 
kida.s big ¡liumaa de ganso (pie se enoinm. 
Iren. ’ '

Después de esa tjpcraeión se les mon­
ta ell su Iftli'i'ito, se les dan eiiatro azo- 
fi'g (a los burros y a ellos), j y venga 
hacer el ridículo por esas calles )iai a que 
loa clii(|uill(is se diviertan lo indecible 1 

(daro que esto ítiiede tener sU Bcguitda 
parte sCf’ ít, .V nosotrog aiímiamos que la 
hnulrá si los taVa majaderos se emp<>- 
ñati en que Jlspaíía viva en continuo so­
bresalto. -

Dos o trcg veces han intentado reven­
tar al país, sin llnalidad alguna, ¡lorque 
suponemos que no gc habrán hecho la ilu- 
siiin de que las calabaza.^ inicden regir 
a un pueblo, y de la úlliina intentona, 
que fuá la mág ^ri.a. salieron bien grn- 
ciafl a lina misericordia que no merecen, 
como lü.están demostrando. _ ^

Pues bien ; gi' la cosa se repitiera no 
habría indulto, " i  amnistía, ni cahiba- 
ciiieg en salsa, por la  siencilla raain de 
que no habría fallos, ni cóudenae, ni 
cárceles.

Don Feliz del Mamporro tiene ¡irctm- 
radii Un breve decreto en el que se dis- 
yione que apenas haya un conato de re- 
voluciÁn y se sepa quiéneg son l(3e sin- 
vorgiiencillas que la organizjin, se les 
coja donde se les encuentre, y «e Ipr re­
tuerza el pescuezo, sin periiiioio de que 
después se continúen las oportnnag d ili­
gencias.

Claro que esbt> no será muy parlamen­
tario ; pero menog lo e.s que por cuipa de 
cuatro sinvergüenzas esté España hecha 
un higo, _

ftuponcmoii que la advertencia no la  
tomarán a broma loa socios, porque esto

es más serio que una corrida de la 
Prensa,

Y como hay mucha gente que tiene ga­
nas de hacer un e.srarmiento, estamog ge- 
guroe do que la orden de Don Feliz será 
ejecutada a toda orquesta.

Ya verán ust-odes c<)mo por ese proce­
dimiento se queda todo como un guante.

una idea!. I I

X - i 'O - Z i ,  r 3Q . i j L c l i a ,  1 to . e í

Hay a quien le conviene poca luz. lluy 
a quien le oonviene mucha luz.

La luz es para loa que llevan las pre­
ciosas corbatas y cami.sas do El íllobito. 
Montera, 16.

¡Hasta aquí de Belmonte!
í _ __

Piu‘a vergüenza de nuestro país—aupo- 
nieiido que la dniigaa—, siguen gimieiKki 
las prensas más o menos hidráulicas en 
el ya  ap(5stoso asunto de ,lmmit-o Terre­
moto, más conocido por -bel.'nonte, con 
permiso de Katelio ÍLivas.
 ̂ La 1‘evolueión rusa y t>l asesmáto del 
Zar son dos pasatiempos verbenert^ com- 
[laiados Con la terrible pieocupueión que 
nos ¡mnince la sitiia-iidu anómala dol jo­
ven iiiminu-i'csos.

Ahora se salo un cronista alirnnuido (¡iic. 
el htíroe m> viene a Ksiiaña porque se hizo 
resiionsable de lui delito de sangre coine- 
lido ¡Kir U1IU de sii cinttliilla, y  (¡ue CHinna 
la resülueión de los trihunaics.

Lo cual que viene a iPmplieareil enredo, 
basta el punto y  aparto do que ya no aa- 
bemOB si lielinoiite existe, si es un tore­
ro, ai se lin metido a guardia urbano o si 
aspira a la presidenta día la ilepública.

Claroí (¡lio nosotros sabemos run:̂  imrción 
(de lo que le lía ocurrido a Helmonte, y 
nos consta que en el suceso que le trae a 
mal traer no hubo sangre, sino simple­
mente un poco de alegría y encantídamien­
to, que le ha costado lo suyo, y  bien cos­
tado está, y ¡lara niuehos anos sea.

Otros dicen que el no venir a España 
obedieee al deseo de que -foselito se ebin- 
che toda la temporada atracándose de to­
ros, para que cuando él venga re encuen­
tre sin enemigo y pueda hacer lo suyo.

’ Y hay quien asegura, ¡K>r ‘liltinio, que 
Heliiionto continúa en las Améncae porque 
ha comprado un platanal y  está allí más 
bien que la Pastora.

Pero, en definitiva, la cuestiiin es que 
no podemos vivir, cine sí Belmonte no vie­
ne nos varaos a saltar la rapa de los ee- 
sos. , , ,

Pero no lo haremos, ¡vive Dios!, sin 
andar a tiros con la eoleoción de señorea 
que llevan vcintlnueva meses daiidonus ¡a 
tabarra, como si a los, españoles nos im­
portase un rábano que a Áelmontfi le zur­
zan o le pongan un «tupi».

¡ Camará con latabn rrita!

Emocionados, petrificados y  estratifi- 
cado.g nos queiiamcs cuando ieí-mog el su, 
ceso del boticario de Londres, que desim- 
i'hó Bi'is en una tarde y se quedó tan 
fresco, _

Tanto nog impresíomi la truculjenta 
figura del nauseabundo farmacéutico, que 
estuvimos vagando dog diiis por todo 
Madrid, de un lado ¡vára otro, sin aeor- 
damoíi de lus ázquierdas ni reparar en 
el ¡javimento.

Estábamos como quien -dice natonto- 
linnos» jior ]a inqiresién tvieibida.

Nos imaginábamos a] decidido y iv- 
süelto íarmncéiitieo intentando la cura. 
ciiÓTi de su dolorida «iny-uge con todns 
loa drogas y  jior todog log procediitiien- 
íos, sin dar en el lilavo, y harto ya da 
fracasar con- todos sus intentos, adoptar 
la máxima resolución de bai^i- Bitcumbir 
a lia costilla y a la infortuna pr( l̂e.

Y jHínsando, pensando, sobre esto nos 
asaltó la idea de que en ílspaña bacín 
falta un boticario de )a misma eate- 
gorlá.

Nog e.siilicarciriofí. _ ^
Aquí no hay ijius que gobierne. ^
Viene Ventosa,* dispniu' la economía de 

la luz de dme a dos de la tarde, tm que 
no w! enciende, ,v pióte,stán liasta los sc- 
gailorcs y las Vivanderas -del Manzíi- 
j lares.

Se dispone que »■  cierren los teatros 
temprano, y se dice que, es una falta a 
la lílx'ilad.

Aquí se sube nfl tranvía la gente ¡wr 
donde quiere ; tira  la basura por el l>al- 
cón y  se pega a los guardias encima.

Baste que se dé una oriien para que 
no se cumpla. Aquí no hay gobernante 
que se nos monte en lag narices.

im ponga usted iiestriccioneg en el con­
sumo, como en Franoia, y en Alemania; 
ya verá lo que le posa- _ _
. Por eso pensamos que en un paíg asi, 

que se rebela ante todo y luego elige 
diputados a Marcelino, a Barcia, a lu- 
dalecio, a  Nougués y  a qtros utrabaja- 
doresii por el estilo, Üo mejor que_ ¡lodn» 
suceder es que viniera -un boticario eoino 
Híin'is Ooeker y nos asesinara a todos, 
suicidándose él después, _

Así quedaría toda España iimpia de 
gente, la poblarían otra vez los alien- 
cerrajes, o los chinos, o los esquimales..,, 
y ; a ver qué resultaba de todo ello! ,
" Quizá sería la manera^ de «ver» resuci­
tar esté país en poco tiempo, como lo* 
áviioles después de una poda.

Y' Mamporro—-que es inmortal— conta­
ría después lo sneedido con la frase 
un conocido periodista que relia taba una 
hecatombe por boca de un testigo;
. — ...y entoneles entraron log eriminales
y  nos aéosínaron a todos.
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EL M E N TIO E R O

MUNICIPALERIAS
Escribimos («tas líneas antes de_ cele­

brarse la soBK'Yi en que ei OoJicei^ ba 
lie oniparse de la c(üebre cuestión iJcI 
k̂ ;ttr(i Espaa:..', pero le  hacemos d'-üimés 
de haber recogido algunos detalles más 
elocuentes que K iiík Jiménez (aj «T; ;tii 
tíuffoi», y  desde luego más coiivinecntes 
que la propia lógica. De ótica no liablii- 
iijios, porque tratamos -Je asuntos iniini- 
cipalee, y  en cuanto a la jjsicologia, ídem 
oadem ídem.

Algunos edilíís, entre ellos el llamado 
háiser del Gruyere, o sea Alejandro 
Fernández, y el señor Tercero, están que 
trinan con la reaolueióu justísiimi del so­
ñar gobernador y piensan pedir que el 
,\yu)itaíOiiento recurra contra eee acuer­
do, con lo que se trata de que el señor 
01 i ver litigue, eostoundo los gastos el 
Ayuntamiento.

Pero lo más gracioso, lu que hace par­
tirse el labio y el cráneo de tanto reírse, 
os el vu'etextü empleado para pedir este 
rccuiMO, .

Ke jiídc en iiombrt;... de la seriedad 
municipal... ¡Vamos, como para revolciir- 
«e [xir el asfaltado en (fia de mucho 
calor !

¡ La seriedad municipal, y  eii este 
asiiiito? f.'iiballems, bueno está lo bm- 
no; pero no hagan ustediis que l ecorde- 
iiios lo de los cortimuies.

iSeñor alcalde y señores concejales que 
se estimen coiuo personas dignas: crée­
nlos que no hay derecho a  imimanoeer 
con lew brazos cruzados ante casos corno 
el de la Dehesa de la Villa y otros va- 
r’.oiB.

O de una vez se nos dice lo que ocu­
rre en este escaiidaJoeo  ̂ asunto, o los 
suidos van lU tener la sati.sfacción de es­
cuchar iiuestiwe gritos, ¡Como que nos 
Van a oír los ejércitos l>eligerante«, a 
pesar del ruido de los cañones!

llama pan de familia y que debiera jiesar 
dos kilos.

Desdo que en el Ayuntamiento nos le- 
formaron el eifitema métrico (IcPiitial .v el 
kilo paso a no tener mas pile ‘-00 gramos, 
osos panñs han debido venir ; esando 1.600.

Pero os ol caso, ajirecíable don Luis, 
(pie no iiesan ni 1,500, y  oso ya no estrí 
bimi, iSo lo heiiK-'s dicho a usted más veces 
C[ue lianas tiene cii, la cabeza Luis de Tapia,
V uetod, hecho una 'Jem a nuestras que­
jas, Le heiiioe dicho tambmn que hay ta­
honas que no ponen el sello en loe panes 
pai-a librarse de la acción de 1.a Justicia, y 
usted, como sí ]e cantásemos lo del «sol(Ja_ 
do de Nápolra», sin querer escuilmr. .

Ha de sabor usted que aquí se mastica 
bastante pan, y  que estamos oispueatos 
a no callarnos hasta que nos diga usted 
(]uó es que ya no .piiere mejerse con los 
panaderos.

y  no nos venga ron el timo ese do que 
el que sepa algo que lo denuncie, porque 
el que más y o! que menos no tiene im día 
para pasarlo en las Sab'sas para hacer una 
(lenuticia, y usted ya sabe/.ue aquí, tal 
■ ionio se administra la Justicia, lo peor que - 
le puede pasar a un ciudadano honrado y 
con obligaciones es centrar per la  puerta 
del Juzgado de guardia..

Gua.rclias urbanos Lmiy poco urbanos) 
tiene el Ayuntamiento para encargarse de 
estos menesteres, _

Deles usted una comisión en las multas, 
y  ajiostamos la preciosa c irreemplazable 
nuez a que no tardan una semana todos 
lo!) vecinos de Madrid en comer el pan con 
BU justo peso.

¡P e ro  si es que no se les deja ni repe­
sar el pan, don L u is!

¡S e  puede sabci' p.ir qué es esoí =
También lo hemos preguntado miicbas 

ve les.

H O T E L  DE V E N T A S
Pianos y pianolas de ocasión. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
precios. A TO CH A, 34. Teléfono 880

«'El lá ocia lis tan se m-oiesta con «La A c­
ción» y  (íA lí C» jroi'quu han cetro pe ado la 
oombinación a lat̂  cuatro pata^ ittol (jocia- 
lisuiü, vulgo mártires de la  libertlud o glo­
riosos ex presidíaii-i-os.

Esos euati'n abnegados y  aereditadót; re. 
volucionarios creíaui que en sus idanes 
biie lo de i*eñarroya iban a laintar, ooiiio 
siempre, con el silencio de una Pi'cnsa 
c|uo tíállán'ddflo, Ics iba a  hacer lel caldio 
gordo. So han encontrado eou que ha lle­
gado el caso de, llamar a cada cual por 
.sil nombre, y ahora están que braman ^ r .  
quB ya  no se les \ a haciendo caso. Hay 
tiuie tomiar las cosas con jiíiciencia y pre­
pararse, ¡xirquo todavía no se lia enippza. 
do, y  como ustódca sigaq, ¡la  que se va a 
arm ar! ¡Pues, hombre, estarfai bueno que 
cuatro pclagatcc indocumentados, <¡ue no 
.saben ni sabrán, eomo n,o lo estudien, lo 
que e« sociaJiflino, ílcgaiaii a triiernos eon 
el alma en mi hilo!

X a d á ; hay qu<> dejar eneuoros â  los 
que se hian 'disfrazado de 'una autoridml 
que iiK» tienen, y, sobre todo, hay que pro_ 
curar que pC dicte a escape mía. ley contra' 
la vaganeia, jiara que (sc acallen eierta.s 
eOsas.

En cuanto que por iiiKH ley pudiera me­
terse en la cárce] al que no justHiijue una 
ocupación habitual, los revolucionarios 
proff«ionales se habrían acubado. _ _

Pi,rque de la,j cuatro patíts del socialis­
mo, el que jiiiás y  el que mepog. anh’s de 
ir a presidio ten'ía yuo jeringarse oOmn 
cualquier hijo die vecino y trabajar para 
agenciaij'se el «pir¡> cotidiano, y  después 
de 1-08 suceso.s de Agosto no hay quien les 
hu;ya visto ganar un jornal, y, sin embar. 
go, viven, y viven mejor que antps. ¡E s 
que el organizar huelga^ de para tanto?

Pues aunque así edai, oomn esa_ profesión 
tod'avía no está admitid'a en sociedad, se- 
guimon diciendo lo mismo.

Hace tiempo, un señor diiise una atro­
cidad de importancia donuuciandw e! 
fraudo de unos jornales. Amenazó el au- 
sodiclio caballero con escándalos inuudi-, 
tos ,v lío» enormes, 'porque en el asnii- 
tu e.s toban complicados deten ideados 
pe ISO 11 ajes municipales.

Pues b ien ; a esta hora no so sabe na­
da del expediente *del fraude de loa j'Cir- 
nales y  el denunciador vive tranquilo 'v 
feliz en c«te eilencio.

i Misterios de la v id a ! j l*oderosag ra­
zones que convencen a los hombres!

Xo eieiiipre razones han 'do influir 
Sobre los concejalee.

*%*
í Hay algíiieii que sepa dónde se en­

cuentra el celebérrimo e.virediente del 
carbón de La lío b laf Porque de la cua­
lidad eacarídaloaa del asunto fmede juz­
garse teniendo presente que se quedó 
Madrid sin luz a causa de la mala caií- 
di*;l del carbón, y  que loe oncargadoa de 
comprarle eran loa concejales,

' -  'I

¿Lo arregla usted, o no?
Nos resentimos de la epi.globiis de gii- 

W  que eso deí pan no puedo continuar 
tisí.

O al alcalde le dan el jian gratis, o ce 
tte los que con una baura de Viena Gen en 
pava laa tres comidaa, y  por eso no quiere 
saterarse de lo que nos oouire a los que 
Pagamos ©1 pan y con una libreta no te- 
ttemoa bastante para el desayuno.

En las tahonas s© hace una cosa que se

E lL .  D 0 M I N G U I I _ l _ 0

ñ fM  M  ^  ^  ^ ^

El (iniovimiento» revolucionario del actual verano
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Si solira ¿GóiiiD 00 se asaío la ?
Vamoa a ver si iiüf; jjoimiuos eii raKÚn, 

(jorque se poj' I03 rosefiierob y te-
iiedorea tJe cosas íle engullij- que so les 
periuita exportar, porque si 110 se arrui­
nan.

Tollas las eosaa estáu Ijíeii en su punto, 
cqíuo la (jaella y Jos eoclics, si buisito 
iSilvela logra arreglarlo; pero de ■ esto a 
que el i'esto de los españoles íio podamos 
comer porque llagan negocio unos cuan­
tos, no eátá ni regular siquiera, dígalo 
quien lo diga,

S i Mamporro fuera comisario de Abas­
tecimientos, cuando vinieran los coseche­
ros o tenedores do esto o  aquello a pedir 
autoriKaciún para exportarlo, porque en 
Kspaíla ya  hay sobrante, d iría :

- Está bien, pollos ; vamos a ver a eó ' 
nio está, l̂or ejemiilo, el aceite, que us­
tedes dicen que anda tirado,

¡Caracoles! ¡ 8i está a BO reales para 
dentro de casa!

Lo siento, pero como cuando hay so­
brante de nna cosa, abarata, lo que us­
tedes dicen és un camelo, y en tanto o 
so me demuestre lo contrario, no se ex- 
(jorta ni esto.

En la (jasada rceolceción, el aceite ¡ni 
costiulo, por término medio, a 54 reales, 
y  venderlo a aO u 85 es un abuso escati- 
díilmci y  desvergonzado.

Cdíiro estií que mejor Itig sale exportar­
lo a cien o más reales; jicro como no se
ti ata de) interés de unos cuantos, con 
(jcrjuicio ¡jara toda la nación, no se cx- 
¡mrta, y al que lo intente?, fusilado por 
la es()alda sin con tcmpl aciones.

C'lai o que hemos puesto el caso del acei. 
te ¡lor no hablar de todos, porque es el 
primero quo se nos ocurrió, jiero igual se 
puedo decir con el arroz, patatas, Icgurn- 
Fn'cs, ganadosj y  echen ustedes cícéteras.

Cuando las cosas se abaraten y  se de­
muestre que hav sobrante, después do cu­
brir las neoesiiíadcg de la nación, so ex­
portará lo quo, convenga. -

La muletilla do que hemos de estar t«- 
davía (loor no está mal para pa«ar el rato ; 
(jcro si las cOBiüs se hicieran como Dios 
manda, y a loa cosecheros y acaparadores 
se les apretaran lag clavijas, podríamos 
estar mejor, sin quo llegara un momento 
en que tengan que tasarnos iog garban­
zos que hemos de comer cada veinticuatro 
horas,

Y ya  que hablamos de esto, véase esa 
tontería de Real orden ijublicada en el 
siglo x v iii ,  que vendría ahora en muchos 
casos como los propios ángeles.

Dui'illa es la cosa, pero peor es la ex­
plotación de las necesidades.

(lEl R ey; Enterado Su M ajestad del 
desgraciado manejo que «tubo don Eran- 
coj) G il de Rozas.,̂  vecino del lugar de No- 
1k‘S en esta jirovincia, mirando con indi­
ferencia lila necesidades comuniss de su 
pueblo el «Inibierno» antecedente, siendo 
así quo podía mmcdiarlas con las creci­
das cantidades de trigo que tenía en su 
poder, que quiso más retenerlo para «ben- 
derloii en los meses próximos de Mayo y  
J  unió a I03 más subidos precios, como en 
efecto la executó. Ha resuelto Éu M ajes­
tad, para que sirba de escarmiento a los 
que quieran seguir su cxcmplo, que vues­
tra señoría haga notificar quán de su 
Real desagrado na sido su conducta, y 
para indemnizar en lo posible los grabes 
jxirjuicios que oeasionaton sus ambieio- 
ne.s a su lugar.  ̂ ,

Manda 8, M. que el citado don Fran­
cisco G il de Roza pagud luego y sin di­
lación alguna por •'!Í solo el entero en- 
caliczanilento de las Contribuciones Rea­
les que en dos años debía satisfacer el 
mismo pueblo.

Y do su Real Orden lo «prevengo» a 
V, S. ^ara que disponga su cumplimiento.

)San Ildefonso, 3 do 8eptiembro de 1764.d
Con unas cuantas como ésta, todo de 

color -do rosa.

Cambó.— Con este barniz quedan l<>s arboles preservados de las talas y de 
tos incendios

El pastor.— Pues si no los preserva de los caciques, no ha adelantado usted 
gran cosa.

Caminito de ias corridas
NOTAS DE V IA JE

Tados dieon que sus lámparas ssn taa 
mejores. Pruebe usted la famosa (lEG. 
MAR», de la A. E. C „ y usted mism.o 
formará juicio.

Querido Maiiqjorrü. Esto año he reñi­
do con Rücamora y  no le mando para el 
«Heral-do» mis acostumbrados artículos 
de verano; pero como no me quiero que­
dar con ellos dentro del cuerpo, los hago 
y se log curso a usted, ¡ Así verá Rocu- 
inora cómo las gasto !

Santander, mi patria  chica y adoptiva, 
me atrae, como todos I05 años, y  a ella 
IJdnaé dirigirm e.

Lo comuniqué a la parienta, ésta vis­
tió los ehiicos, preparó la clásica tortilla 
de patatas, los aplaudidog filetes ein(ia- 
nadoa, y  al tren.

i Cuando llcgamog a la estación, el con. 
voy estaba lleno, y no onedntramos un 
asiento de segunda ni con la recomenda­
ción de Aceña, que cs uu factor «súper».

— Tengo una idea— dije— ; que los chi­
cos y  la criada se atraquen.

—̂ i Y  qué l
— Que cada uno tendrá un asiento, y 

además, ¡ de primera !
Tira por aquí, pega un empellón a la 

criada, por fin logramob acomodarnos' 
todos. ¡ Qué casualidad, yo encontré aco­
modo en el departamento en que viajalia 
la cuadrilla de S a le r l!

El tren se puso en marcha, y romenz<l 
el natural chirigoteo.

— No te rasques R e ¡jiex,
'—O apartas los codos o te doy una 

guanta, '
— Ahí va una raja  de sandía.
— I P i l i i ! ¡ Rataplán ! [ Rataplán El 

tren iba jadeante por la sierra y  se pen­
só seriamente en deglutir algo,

— i Usted come ?.
— Yo sí como,

— Allí va una tajada.
— ¡V aya  la tortilla!
— [V aya la empanada!

Poco después, el coche parecía un me­
rendero ambulante. Las mandíbulas cru­
jían  sin cesar, y  todos entramos en coro 
de alabanzas a la cocinera que haliía 
adobado uuas uian-os de ternera siqierio- 
res. ¡ Había que ver cómo nos ciiupália- 
mos tod(^ las manos!

-—Medina,
Cambio de tren para la frontera por­

tuguesa y dos de Cazalla para  em pujar a 
las referidas manos, que nos estaban dan­
do de puñetazos cn el estómago. Luego, 
un ratito de mus, para -demostrar que 
uno es bastante literato, y  a sornar.

Ya lo dijo Calderón : *

«esta vida es un sueño-, 
y  loa sueños, sueños son.»

Cerca de M iranda -despertamos, y  co­
menzó para mí la recogida de chico» 
lo- (1 reparativos para ]a despedida de Ha 
familia. Esta partió para jSalinua de 
Eijro, y  yo, acomodado en otro coche, 
donde por casualidad iba la  cuadrilla 
del Fortuna, que salía par.a Rilibao,

En el coche iban dos bizcaitarraa y  una 
cocinera, como el bacalao, vizcaína, y 
hubo su correspondiente diirigoteoi bi- 
1 ingiie.

- Galor que te haces.
— Gorda que te estás.
— PcMizco que te tiro. ■
— Gófetá que te mamas.
Bilbao, la  villa fundada por don Die­

go López, de Haro, según, me explicó Vi­
cente Pastor hace años.

Un salto de tren a tren, y  a (Santander, 
la patria chica de Estrafii, e] gran pa­
cotillero.

Ya -desde allí [e enviaré más crónieafi, 
y .que rabie Rocamnra.

EL BARQUERO
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LA VIDA EN 1943
NoHcliia que conoeem os eoii vc lii' 

Meltico litios lie aii[>(^i|)ucli1n

o*^»o
O 
o 
o 
o

o*-»o«
Ayer se celebró en Madrid la corrida 

de torios en que definitivamente se des­
pedía de este público el genial e incom­
parable Ilatael (jómez (Gallo),

A i>esar de sUs propósitos, no pndo 
despedirse del público, ^jorque al dar un 
pase sufrió una «espanta», y  cuando fue­
ron a buscarle sus lEílmiradores ya es­
taba cu la Ciudad Lineal.

A causa de esto, la corrida definitiva 
de despedida se celebrará un martes Kl.

■
Miafiuna so ■ celebrará la becerrada do 

los sepultureros.
'L o s  dos primeros becerros serán rejo­
neados por el presidente de la Sociedad 
de Pompae Fúnebres. ,

En el cuarto becerro se verificará la 
pantomima titulada «El muerto, al hoyo, 
y el vivo, al bollo».

La catástroíiC de ayer es mayor de lo 
que en los primeros nioinentos se supuso.

El río Manzanares se desboKló, alean- 
zatillo el agua una gran altura. A  última 
horti el nivel del liquido llega luiata la 
estatua de tlolón, (jue asoma el dedo ]ior 
eiicinia de las aguas,

] jos técnicos dicen que la itmndación 
se debe a la canalización del río.

Líe no hfaberse realizado las olwas, las 
aguas hubieran segitido su curso, eiii Ini- 
beree tenido que lamentar desgracias.

,
En el Juzgado de guardia lia presen­

tado una denuncia el señor Ventosa con­
tra la fábrica de electricidad de Cliam- 
becí por haberle cortado corriente, por 
falta de pago de la última mensualidad. 

El señor Ventosa, indigmtdíeirao, dice 
que quitarle la luz a un ciudadano es 
abaolutaniente anticonatitucionai].

El actual empresario de todos los tea- 
li'ue, «cines» y  cafés-conciertos de Es­
paña y  parte del E.vtranjero, don Artu­
ro Serrano,. lia tomado en arriendo lu­
das las barraiía.s de la verheiia de San­
tiago en la plaza do Oriente,

Además dará fuegos tirtificiales, con

un luiiuci'o monstruoso como final titula­
do «dinieatro de verdad», en el eiial ar­
derán las casas números ó y  7 de la pla­
za de Oriente, adi|uiridtia por el.señor 
(Serrano pana dicho tiii,

(Se asegura que ('Serrano ha contratado 
a varioe comparsas para que se qu-nnen 
de verdad.

En lia última batalbi dcl Mamo, que 
hace la número iü4, se ha 2Jortado iie- 
roicaiueiite una compañía de esquiinaiea, 
cutre lios cuales figuraba el señor Lu­
ir oux. ,

POR AHORA, NO
¡Por íinl Ya está resuelto el couíliclo de 

los co.diea de punto en Madrid.
Cuando dociamos acá que el alcalde no 

ea lo quo se figuraba la gente y  que en­
contrarla aoJución al asunto, ya sabianios 
quiíi nos habíanlos Ue salir cotilla uue«tr¿i.

Llevamos una burrada de Lempo sin 
cojlies en Ala¡cLrid ¡ pero ahora ya  no hay 
que esjierar mas quo dos inesée paia que 
quien quiera darse postín oji un «gomas» 
imoda haccj'lo si tienes t,a5 en el boisillo... 
y  ganas do acabar en Ja Go;nisaría.

l'or uliora no tenemos coclies; pero el 
15 de Octubre, si,

¡Ah, el 15 uc Octubre! Y a  verán uste­
dies lo quo es bueno. Todos los cocheros, 
uniformados, y  Jos cochos, en ckmdicLoncs 
die pi'estaa" seirvicio, ¡ ilonios nicho algo í 
tío nos figura quo una tontería muy gran- 
dio; pero como ol alcalde l.i asegura...

i Quo por qué nos tíontiinos hoy unas 
miajas posimi.stas '! j Anda el aím ga! Por­
que no somoe unos «atontaos» quio nos 
succionamos el pulgar; porque ya  estamos 
viendo lo que va  a ocurrir si don Luis no 
lo rem edia: que los miamoa coclies de to­
dos los años van a soguir prestando ser­
vicio, los mismos cocheros do siempre pe- 
leándosecon elqueben e laoaadíado subir 
a un coche de punto, y el nñsmS pueblo 
de Madrid de siempra seguirá haciendo el 
indio llagando por bueno lui servicio que 
es pésimo. ^

(Que nos podemos equivocar? El al- 
tíalde los oiga a  ustedes ¡ n'iro ya  tenemos 
aquí ñlvidado lo que pasa en Jas revistas 
do coches de punto y  ya a.abomos cómo 
las gasta nuestro Ayuntamiento.

Qr*o
Mamporro ha leíd<i le que casi todos ' 

los periódicos han puhlitíado referente a 
que los empresarios de teatros habían de­
cidido no dar más billetes a ios periódi- 
cois, y  después de incUnarsa ligeiaraente 
el hongo se ha eorireído.

Y  lo ha hecho porqu^ tiene la absoluta 
seguridad do que semojanto acucíalo no 
llegará a tomarse, y  que las relaciones 
entre enqiresarioa do teatros y einpresah 
de periódicos seguirán lo mismo que es­
tán o algo peor.

Tomen ustedes nota do que esto lo dice 
Mamporro a priiueruís de Agosto, o sea 
bastante antes de que comience Ja tem­
porada teatral, y luego acuérdense de sus 
predicciones,

Y  no su llevará a cabo la reforma por­
que ni unos ni otros quieren. Hay algunos 
tcatroSs y hay algunos periódicos que es­
tán perfectamente do acuerdo, pero hay 
también los eternos disidentes. Entre los 
empresarios los habrá quo si sus negocios 
no marchan bien «e resistan como gato 
lianza arriba a entregar cantidad alguna 
a log periódicos como pago de anuncios, 
siielto.s, etc,, y además habrá periódico 
que no renuncie a eM de los billetes con 
los que contentar ainigos y amigáis y  darse 
pisto con lüs conocidos.

Mamjiorro conoce a propietario do pe­
riódico que antes raminciatía a tener in­
formación de las Cortes que a poseer el 
vale de dos butacas para vúr bailar a la 
Bella Pilonga, ¡ ¡di cao es precisamente 
toda su ilu sión !

Hi el acuerdo llegase a prospfcrar, la 
tristeza sería para los pelmazos amigos 
de loa periodista^, a quienes fríen  para 
sacarles billetes... ,

— J-1O3 periodistas son lo de menos— de­
cía un popular empresario a M am porro; 
yo, aunque pague los sueltos, estoy dis- 
iruesto a darles cuantos billetes quieran. 
Lo nialo es los que con loa vales do los 
periódicos van al teatro, sin tener nada 
de periodistas, y si ba.stantc dinero jiara 
pagar las localidades.

Mamporra no quiere meterse en líos, 
pei'o se iiodían citar nombres de perso­
nas conocidas que tal hacen.

\ í

/ V-

• S U R O P / ^

\

—[B A S T A ! ¡B A STA  DE E X P O R T A C IO N l
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í'uandi) oímiOfi dccif al qii<? iio sabu lo 
tjuts dioe lu« mimiroíi pronnieveii
huelgas jiür buscar méjoiias, el .diufrag- 
tiia se Jios euuvulsioiia Ue ittdignticióti.

Hay gue darse una viieltecita por ima 
zona minera para observar lia vida que 
se llevan los mineros y  los jornales que 
se usufructúan.

Mientras están bajo tierra, trabajan a 
Hablar ; pejo en cuanto suben a la su­
perficie terráquea, ¡ hay que verlos, ti­
rando dinero como unos capitalistas!

El minero no es ya lo que .era antes: 
un hombre que trabajiaba como una bes- 
tía  y  que no ganaba |Hra malcomer. 
K1 minero de hoy es un señor que se 
saca un jornal de muy buenos duros y 
que va no sabe lo que pedir. Disfruta de 
ki vida eonio un gran señor, come bien: 
bebe bien, enanJo no quiere trabajar no 
trabaja; y  esto— a Mamporro que no le 
\ erigan con cuentos de, sockd.sta—no se 
hace mas que cuando el riñón está bien 
eubierto.

Eni])ezarou los niitier<.jfi ¡vu' reclamar 
un jornal decente, y lo consiguieron. Ei- 
dieroii luego un jornal imís decente to­
davía, y  lo consiguieron tíviiibién. E.vigic- 
ron des])uéa más jornal, y  después má.s, y 
deepués más, y siertijue .lo han conse­
guido.

Así ocurre que el minero de hoy se 
pueda permitir el lujo que no se peniii- 
ten ni los mismos itigeoier.ue de las mi­
nas. ¿Cuándo se ha visto que unos jor­
naleros beban champagne ? l’ iies los mi­
neros lo beben muchas veces en vez de 
vino, y aun se quejan, ¿Cuándo se ha 
conocido que un jornalero deje fie ir al 
trabajo ¿)or darse el gustazo de no le­
vantarse temprano? f’ uea los mineros de 
ahora lo huicen. El día que quieren van 
a la mina, y el que no, como tienen de 
dónde tirar, se quedan en casa descan­
sando.

ye da el caso de que vendedoreK que 
no han pódido colocar una mercancía en 
casa de un ingeniero, por el alto precio

de lo  que venden, se van ' al baryio mi­
nero y  los trabajadores se lo compran 
y se lo pagan más caro que ol mismo 
ingeniero lo pagaría.

Tienen todo lo que lea hace falta y 
mucho más para vivir espléndidainente. 
l ’or esto siguen pidierí.lo todavía, l'em  
lio es la necesidad— ; qué repollos ha de 
ser!—‘lo que les hace j>eiíiir cowis ; es c.l 
vicio, el halau'se aieostiimbrado a lo que 
nunca se debieron acostumbrar,

El a un minero le ¿ireguiita usted sí 
pide aumento de jornal porque no pue­
de vivir con el que tiene, le contesta 
restregándole unos billetes jior la caca ; 
porque hasta les molesta que se crea que 
ganan poco. Piden por pedir ; porque da 
(a casualidad de que nadie está confor­
me con lo que tiene,

¡Angelitos! Dentro de poco van a pe­
dir la luna, o que los ingenieros cojan kis 
picos y a ellos se les asignen siquiera 
cincuenta «plumas» diarias jiara ir vi­
viendo y viendo cómo los ingenieros tra­
ba jian. _

JjC digo a usted, guardia, que luiy día 
no hay mas que 'dos carreras; hacerse 
yerno de un ministro o minero.

Y  no decirnos que del Comité de huel­
ga--o uc también da lo suyo —porque no 
bav vacante.

¿ E h ,  Q u é  p a s a ?
»Ha sido cerrada la («tación telegrá­

fica de Da Estrada por negar.se el Ayun­
tamiento a pagar los alquileiajs de la ca­
sa donde está instalada.a _

Esta noticia la publica un [jeriódico 
<te provincias, y  no puode pt r menos de 
sublevar a  Don Feliz,

En ese pueblo habrá ocunúdo lo que 
ocurre en tantos otros, y seguramente 
que el secretario del Ayuntamiento no 
tiene por cobrar ningún mea.

Se nos figura que don Manolito, si eiis 
cacerías en Torrelodones le dejan tiempo 
para ocuparse do loa asuntog del M inis­
terio, lo menos que podía hacer es evitar 
que esa estación siga cerrada, originando 
muchos i>erjuicio3. _

¿Se ocupará de ello? Vamos a ver si 
alguna vez es verdad.

i • pi:--, n ;•¿ VJ- «tuv . ; ; ' *i .i' • í t

V i l - : ' ' ' ' - . A i /
t'E&viíÁ.'" í  ■ íPi ■ - P- ■ ■ V.... y .■. y

(lEI Churri, colosal. Concediéronle o reja por matar recibiendo tan sólo 
dos avisos,a

(HIBieOTHS SDELTIS
Yn ae implantó el campamento para 

mendigoa,
I/O hemoa adivinado, ¿Miiquc hay jm)|' 

ahí raá's pobres <iuc anti'S, ’
E,sa CB ijtra de las cosas que tamjioco 

las arregla el alcalde. ¿ Verdad, don Dais ?

IIEn la calle -doj Doctor Fouiquct, nn 
honibiie arrojó a su hijo por el balcón » 

El padre so ajK'liida Arre, '
¿ A n v ?  No diga usted más.

t n peritWico de Barcelona : 
iiEl gobernador civil ha locibido hoy 

una muestra de harina...u '
Y una muastra de, cariño. Porque hay 

que ver lo que valdrá c«a muestra de lia- 
riña, a jii/gar jior el jtrecio de! pan.

rn a  titu lar de uAfrica- Suciabi: 
i'i nanimidad cu la acchin.u 
Y que lo diga usted. En „La Acctéum 

están todos mii.v unidos.

De iil.Inión Femcninaii, do Barcelona;
IIHa .sido nominada auxiliar del ins- 

jiector de] Trabajo doña M aría Domcncch 
de Casiellcs, con oí 'sueldo anual de ciento 
cuatvmta pesetas. Becilra nuestra más cor. 
dial felicitación.II

yí, porque si ahora no .Se compra un 
automóvil, no sabemos para, cuándo le 
deja.

Huelguistas a domicilio
No tengan uatodes el mmiov riiagusíu 

con la ervada, porque inmediatamente ae 
entera de ello Largo Cuba 11 oro y  se oí re-’ 
ee a ir a su propio domiJilio— aJ de us­
ted—para acabar de estrojrcar aquello.

¿Hau visto ustedes qué uiiidon tan hu­
manitaria, tan beneficiosa. Ja que «e hau 
impuesto estos señorea, Largo Caballero 
y demás agitadores profesionales ¡ Ver- 
daderainente no se sabe cómo España en­
tera no está dando las gracias a estos in­
dividúes por las ventajas que les repor­
ta y  que quiere reportarles.

Este proceder le recuerda a Manupurro 
aquel cuento v ie jo :

— ¿ Come usted bien í —  preguntaba un 
médi'jo a su cliente. >

- -Sí, señor,
“ i Digiere?
— Sí. '
— ¿ Duemie ?

.— Si.
— ¿Se fatiga?
— No. '
— Muy bien. Ya haremos qiic todo eao 

desaparezca.
.ñsí están los respetables señoree encar­

gados de que desaparezca la Iranqnilidad, 
el tiabajo, el ahorro y el bieucstar.

Primero so envía un emifiario a una zo­
na de trabajo, se les convence a los obre­
ros de que no pueden segtiiir como esEán, 
se les empuja a la huelga, sc llega a la 
agitación, y  desde Itjos se les iinima.

Tota], pertnrbaciém, desaliento, ham­
bre y, a  vertes, trágicos slicchos .

Y  entonces es cuando están satisfechos 
esos señores, y  dicen ;

— ¿Eh? Ei no llega a ser por nosotros, 
esos infelices estarían trabajando y g¡v- 
•nando su jornal, ¡ Ya no tienen nada de 
eso ! Somoe grandes.

CONSERVAS TREVIJANO
L O G R O Ñ O
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ios más grandes
A sí n liay (|ii¡en pelee

1‘ arÍB, 29. En hi linea do Oureq hemos 
düt'iotado al ctieniigo. No podcmojj menos 
do referir, con lágrima^ (en log ojea, esta 
derrota de log niemanos. ¡ Quién se lo 
hiihíá dé decir a ellos, aoristumhrados a 
arrear candela desde hace cuatro años, 
que habían de terminar jior arrostra? iin. 
pcrtérritos ol vilipendio!

Éii loen ustedes los partes in.gleBoa, ve­
rán quo éstanioH acordes, como si nos lin- 
hiéramoa puesto de aetierdé para decir lo 
iniismo; [xrro no ha habidlo doh'/. Eo que 
ocurre es <iue los aleinaiuss están ,ya que 
no les llega la camisa al euerpu, y que nog 
han cobrado un pánico loco.

Apenas un soldado alemán ve venir ha­
cia él a uno francés, comieli/a a gritar :
¡ No ma mabis 1 ¡N o mi? m ates! ¡ Déjame 
vivir en paz 1 Y a ver quién es el que com- 
hatu en esa forma.

Ein viatti' de ello, Fw-li ha oritlvnado que 
se repartan entre log soldados framiosiis 
barajas usadas ¡lara que so éntretengaii 
en los ratos de ocio y no deciiiga c| espí- 
itln militar.

h  raí'an'ucii nuda iitiis
fhiltano, til). En el teatro de la guci-ra 

italiano, ráfagas do fuego. No log exLra- 
líe, porque nosotros vivimos alejados del 
fragor do la guerra. Nuestra delicadeza 
e ^ iritu a l no puede don ciertas cosas. 
Unas ráfagas ígneas, y miontrag la ma­
tutina brisa sopla, leemos tro-vas senti- . 
menUales, todo lo más sentimentales po 
sihle, de Gahrielito d’Annunzio, Así ¡ja­
samos los días. Las not?hes de luna deela- 
mamoB endechas a la Pálida. A.sí ireinoE 
pasando, hasta que Fatalidad se canse de 
tenemos a prueba y nos llevo a Un mundo 
más en armonía con nuestra manera.de

¡ Ay,, lo que estamos sufriendo con estas 
cosas!

¡(¡ue lástíDíia de iiombresl
Lonclres, 30. En las últimas horas dy 

la noche, y  cerca de Morris, hemos com­
batido con las tropas ailemanas, y no hay 
que decir que las hemos hecho papilla otra 
Vez. ¡Qué lástim a de homhres! Y;v, iii 
se detienden siquiera.

Esos no son ya soldados; son piltrafas 
Iminanas, que causan comjjasión.

Si no fuera' porque nog hemos compro­
metido con Wilson a seguir jjcleando has­
ta la victoria final, no fle,s atacaríamos ; 
[lero ha.v que seguir adelante ; eso si, 
jtrocurando causar siempre el menor da- 
flo posible a un enemigo que ,va es com. 
pletamente inofensivo.

Ayer, im soldado inglés quiso atacar 
por la retaguardia a un alemán, y sacan­
do de la mochila uii chico que llevaba a 
prcvcnciÓLi, se lo presento al soldado in­
glés, mientras 'le duda, puesto de rodi- 
Ibus: ti¡ Que se va a quedar huérfano ; no 
ataques!» Se lian venido a buenas, y no 
hay numera de perjudicarles.

Ke impone la paz sin aiic-xioncst ])Or 
falta de enemigos.

Dicen (|«c soiiies gniniles
Washington, J. Estamos de enhorabue­

na, y la suerte nos sonríe, cüiiiu sí todos 
ios minierttí que vemog (¡soritos fueaoii ca. 
picúas.

Los c.sp uñóles, aquelluíi que debioran 
mirarnos Con crisLalos de eúiurea ail re­
cordar lo dei «Ahiiiiei), y teuernus más as, 
eo que al aceite de_ ricino, son los que 
hoy van a conlriliuir a nuestro trimifu 
aplaatanU; y definitivo.

No hace muelios días que un sahio com- 
]iatriiita miestru deaeiibrió qtm Eoch, el 
gran caudillo, que porie por delaiiLc a 
los suyos, pa.ra que recihan las iii'imiciiis 
de los golpes gei'máuicos, y iiuenLios »o!. 
díulo.s sean agasajados en hiA. «juergas» 
jiarisinas, era oriundo de J'Npaña, y .(iiio 
Biis aritrpasados Imbíau tenido uii ijue.-jto 
do hüi'cliaia' cu la plaza de la Cebada, de 
Madrid. _

Hoy llega a nosotros la n-otieia de que 
otro insigne español, cuya cabeza ea la 
segunda de España, „pueí> la primera di­
cen que ¡tertcnece á un tal Alvarado, luí 
hcí'hr, un viajie al freiite,  ̂ y a su regreso 
ha empezado a dar gritos por calles y 
plaza», dieiendo que nuestro Ejército cs 
el mejor del mundo, y que muy pronto 
veremos al Kaiser fregando las escaleras 
del Capit-ulio. _

E»te español, a quien, aunque él go titu­
la «¡u’qucñr) liíésofo», meotres; prtclama- 
mofi d '̂adb hoy coiii'O ej hclníbm má.'i gramio 
(Jel universo, w’ lla.ma «AzOríns. Bu« aríkU- 
loB sobre la organización de nui»tras tro­
pas han pi-oducido en Alemania un páni- 
eo indescvi[)lible, .

Cuando le leyeron el primero de dichog 
artículos al jjohre Gluillcrmo, empezó a 
morderse las cejas ,v a dar alaridos, como 
si se hubiese tragado un paquete de agu­
jas del catorce. _

En seguida llamó al ministro del Tnte- 
-rior y dictó una orden obligando a to­
dos sus súbditos a ir  en mangas de ca­
misa, jiucB las americanas le ponían lí­
vido. aunque fueran de alpaca.

Adcniás publicó*un decreto consideran­
do contrabando de guerr.a log a rtíc u lo  del 
escritor español, y sabemos que d ijo  en 
secreto a un primo de leche que si el

hado ponía en sus manos otro artículo 
de «Azoi'íij», sin poderlo remodtar empe­
zaría a llaiiiar a la Taz con su cuerno de 
caza.

■J’udos losto» jdetalles dicen piuchoi en 
nuestro íaó'or y han de pcsa.r más de tres 
kilos y  medio en ia  balanza de la .losti- 
cia, que, como sabe todo el mundo, se in­
clinará de nuestro lado, pues tod-os los 
yanquis damos el pe.so bien coiTidito.

CHIRIGOTEO BELICOSO
De un parte ita lian o :
«En eH Piave, nuestriig patrulla^ ex­

ploradoras oígresaroii con armas ,v ma­
terial.» '

Es lo menoa que pueden hacer. ¡,0 _es 
que aeostmiibran regrcS;ii‘ snn uiatei'iul 
V desarmados!
‘

IV  ipi parV  inglés:
IIN ncsl r.tH' bajas son excepción ulmén fe 

ligeras.»
I’ ueg etitoncí's si-guianiejite fueron a r ­

listas de oiicn, ]iorque ¡h a y  que ver lo 
ligenis ípir, son (manilo w ¡lonmi a dar 
saitito ninrtalea!

’ . *■•■*■
Bajo los títulos «Por qué estoy indig­

nado : Manifestación de un hombre de 
cuarenta y cuatro años», publica el 

'«D aily  Mail» do siguiente:
«He pasado a] grado segundo y esto.y 

sujeto al servicio m ilitar, siendo proba­
ble que me llamen a  las filas dentro de 
pocos días. Me alentó indignado, y la ra­
zón de mi irritación consiste eu la enor- 

. me injusticia con tjue se está procedien­
do cu la movilización.» _

Pucg anda, que si eso es interesante, 
ya verá el pollo lo que nosotros decimos 
bajo los títulos «Por qué no puedo yo 
pasar las eroquetag de baeaíao: Mani­
festación dé- un hombre viudo que uea lo.s 
calcetines con plantilla y  juega al mus 
con un habilitado de clases pasivas».

— i Ha visto usted el júbilo de los fran ­
ceses ? .  ̂ _

— Ya lo comprenido. Ahora han obteni­
do algunas ventajas. _

— No ea pon eso. Es porque leen «El Li- 
lieral, y  ellos mismos se admiran de lias 
cosas que lea dicen, ¡ Asi están de con­
tentos !

iiAlcmania regaña con TurquíaL»
No lo cree Mamporro, pero eg muy pes- 

aible. _
Ahora, que, no cree que 1(  ̂ importe re. 

ganar con uno más.

ni BERW,
X

X -

La intervención japonesa o et secreto de la esfinge
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IB EL MENTIDERO

¿Qué prepara usted 
para la prúiina temporailal

Jjh eontííitenación pci'ifrásica luaiiumiLi. 
(iii hiiJei'Liólifaint’rit  ̂ y  asiiniilada al idea­
rio específico del interregno iparlamcn- 
La '̂io, que detenta aubreptiexamente el 
actual Gobierno, me impele a la interpo. 
laeión clandestina y anacreóntica de Í05 
«acáridos, basta lograr que suba el precio 
del adúcar.

Me parece que lo último está bien 
claro .—¡Sánchez d e  2 'oca.

* 9 *
Con objeto de que la raza de genios no 

se extinga en nuestra fam ilia, estamOa 
]>oniendo a niños cti antecedentes.— 
|t/«ría y Fe^'nttndo.

* # *
En unión do Burgos'Mazo y el nmrqucB 

de Váldeiglesias, estoy preparando una 
zancadilla para expulsar del partido a 
Bato y Besada, cuya colaboración con 
Maura nos produce náuseas.

Así salvaremos las esencias tradiciona­
les y  podremos formar nn Gobierno de 
ultraLsu,perhombrc.s, que cs el que necesita 
España y nuestros parientes y amigos,—

Ijai eutrapelia parlamentaria me fas­
cina, y mi único añílelo es el ser procla­
mado gracioso primero de la A lta  f e ­
mara.

P ara lograrlo, me estoy entrenando con 
Ontiveros, y en la, jnóxim a etapa iikn- 
so dar el golpe de gracijii definitivo.

En una de Jas primerafi sesiones iiediró 
que GroizardI y itodríguefc »Sati Pcdiro 
bailen nn fado.

; Ya verán u.stedcs lo tiue goza el Se, 
nado.--J/í)fA«íeí,

* • *  ■ .
i He dicho que el Ejército americano 

es el mejor dcl mundo ! Yo creo que sí 
lo he dicho,

i He dicho que los yanquis impondrán 
la paz a log germanos! Tengo idea de 
que también lo he dicho.

Esto no obstante, estoy jirejiarando un 
libro para demostrar que el mejor E jér­
cito do todos los planetas es di amenca. 
no, y que la ]iay, le será ímpitesta a Ale- 
maníai por lo,« soldados de, Wüaon.

Después puldicaré otro volumen ¡lar.a 
demostrar también que la paz la impon­
drán los yanquis ,y que el mejor E jér, 
cito del universo es el americano.

Si publico nn tercer volumen, puedg 
que trate de lo mismo.— ÁzoVÍn. ,

*♦ *-
Yo tío contesto (1, esas majaderías. ¡P or 

algo soy grande \ ~ (’nJhehón.

l Y h í !
Mamporro tiene una vísta que. ni he­

cha para distinguir luTeedores.
En cuanto supo que el brillante escri­

tor Burell-—¡ oh, aciuel «Cristo en For- 
1108» *—había salido para San Sebantiáii, 
le dijo al chico de la imprenta:

— Me apuesto dets de clara a que el 
bi’illaiite ex ministro declara.

— ¡E n algún juicio de taitas!
— No seas bruto. Que hace deelaraeio- 

nes políticas de tal importancia, sobre 
todo nafa él, que no tienen loe cor res- 
jionsales de los periódicos más remedio 
que transmitirlas.

Así ha sido. Don Julio, que veranea 
en Fuehterrabía, llegó a Madrid, pen­
sando que mejor sería hacer esas mani- 
featacionea aijuí, pues así se Ío agradece­
rían loe periodioos, porque .se ahorraban

el dinero de los telefonemas que dieran 
cuenta de ellas.

Además ha sido parco, y  únicamente 
dijo de importancia î ue él no era el po­
lítico de altura a quien se han referido 
los periódioos no hace mucho. Eso ya ee 
comprende, ,

Mamporro quiere con esto 'decir que 
don Julio no es ei que lua dicho que aquí 
hacían falta S.OüO millones. Puede que 
lo Crea, pero uo lo ha dicho.

Por ahora el brillante eecritor— i oh, 
aquel cCristo en Fornos»— no ha dado 
todavía la nota. Pero la dará, y será en 
Ban Sebastián,, y  loa corresponsales la 
teleguafiarán eomo un solo hombre.

¡Y a  lo verán ustedes!

¡ Y a ,  n i  f u m a r i
— ¡Tiene usted luia de cuaronta!
—-No hay. De cincuenta. '
A los ]X>cos días; ,
— Fna de cincuenta.
No hay. De cuarenta,
Y  íi los pocos dífie ni xte cuarenta, ni de 

cincuenta, ni de ixald'a, ¡Y  esto es deli­
cioso,

Loig españoles tienen una porción de vi. 
ciog i-cspetab]ee y abeol uflaluient,, inofen­
sivos.

Ir a ios toros, hablar mal del Gobier­
no. diecir chistes y  fumar. Les quitiui us­
tedes una die cetas dívemíones .y 'C8 peor 
que si ]cis arrancaran tírog i>ellejü para 
luego jmnerse a luiicer ooji (¡llae petacas.

Ahw a, el fumar es un problema casi de 
tan difícil solución como el hal¡a^ una ina. 
ñera de alimentarse bai'ato, y  hay ciuldadirt. 
nb que recorre todo Madrid en busca diu 
una cajetilla y no la encuentra,

— Poro ¡dónldlc va usbui?
— No me detenga. Veingo de ía ronda do 

.Atocha y voy a la Prospcridiad,
— ¡Caram ba! ¡E s  que le han nombrado 

a usted cartero 1
— I C a ! Fls que nie han aeogurado que 

allí hay una cajetilla, | Ahur !
Y  el hombre aquel echa a oOrner ocimo

ai cJ final dei la cairrera le fueran a dar el 
título^ feciiltativo y el dinero necesario 
para instalarse, ,

¡Olrsequiaíi: ahora con un pitillo! Ni por
asomo.

¡ Anti\s «o Icfl cede el segundo apellido!

FA B R IC A  DE CORBATAS ('aiiellmie.s, 1Z.
K lc iia iie ia  ; SM i'lliln  : l^ o jio iiiia  : I 'iee ío  (¡jo, 

CtuiilsaK, Diiiiiiltv;, iiiiñ iii'lo s , néiierON de (iim íii.

UN DESCO NTENTO

K  i i

t '

i f t í

Cierto es que nos aumentan el suel­
do; pero el obligar que se asista a la 
oficina es atentatorio a la libertad del 
trabajo

LOS CflIlSOMllOaES 8E C0N8DIIIEII
La Junta de consumidores de Zamora 

creyó que podía hacer algo por sus con. 
ciudadanos, pero sin contar con la resis­
tencia y casi impunidad de los vendedo­
res, que con el pretexto ‘de la guerra, 
venga o no a cuenta, suben y suben su 
mercancía liasta que r« les causa la  roano.

Impuestos en el primer momento por 
la razón, la justicia y  el número de los 
representantes del consumidor, consiguie­
ron en los .primeros momentos algunas 
venlajas, ayudado.^ por las autoridades; 
pero bien pronto se volvieron todos atrás, 
y hasta las autoridades, empezando por el 
gobopimdor, dieron el cambiazo, dicien, 
do que no podía prohibir ciertas cosas y 
la exportación, porque eso competía a la 
Comisaría de Aha-steeimientos.

Total, que los consumidores se han can. 
sado, y han expuesto en un manifieeto 
al pueblo lo que ha pasado, porque ese 
gobernador, que se considera impotente 
para meter en la cárcel a llos Acapara­
dores y chupones del pueblo, lia dicho 
textualmente que mucho ojito, porque luse 
considera muy capaz para reprimir, sea 
como sea, y  caiga el que caiga, una alte­
ración de orden público,

¡Adiós, Nfróncete! Si Mamporro estu­
viera por ahí, ya se le bajarían Iob hu­
mos a ese pequeño ogro, que si no sabe 
defender lew intererea de los ciudadanos, 
que piden justicia y pan a regular pre­
cio, que se va,va a su casa.

-  ^  ■  . 1 ^ 1

Cambó, pintoresco
El suceso dol difli en Baroelona ha sido 

la humorada del señor Cambó, quien, lian, 
dose uiia toalla a la cintura y  completa­
mente desnudo, ee dedicflba a pasear por la 
jilaya'. ¡ Ay, ai lee diera a todos k« poHti- 
coe jior im itarle!

Bi tal cosa ocurriera, 'no cabe duda que 
se verían cosas muy piintoi^escaa, y  que la  
playa por donde so pasearan en tal índ'u- 

. juentaria nuestros más conspicuos hombre,i 
se vería mucho mág favorecida que si en 
ella se bañaran las inayores belleza^ de 
[íOstuLes ,

¡A  que lomaba usted el tren ahora mis- 
mjo ¡lara San Síibastián si le aseguraban 
que. allí wría, a diCfn Saturnino en pKUños 
eomivlet.'wiicnte ni; iioiies !

1’ uob ¡ sc iba a quedar en Maiirid si al- 
guicti le <lc(u'a que Sánchez (de Tooai tam­
bién ac había Hado Ja toalla ai lu« naricea,

. digo a l:i cintura, y  andaba suelto por la. 
playai diciendo palabras raras! ¡C a !

Eto esirectáculo niq le perdía nadio, y  se­
ría dt lo más atrayentte que se lee ixdd'ría 
ocurrir; a los directores do playas, baínea. 
ríos y sindicatos de propaganda.

«Eista población dispone de doe políticos, 
uno de elfcis ministi'o, que se exhibirán 
según la última moda de Cambó.» Un lleno 
definitivo y die lo más absoluto que M co­
noce.

El politáco catalán es un renovador, y 
,va dispuesto a renovar todo, ge ha lanzado 
a la  atrevida idea <le p a ja re e  oomo qued î 
dicho, y es die esperar que haga escuela.

El año riue viene hay políticos así des­
nudos hasta en los oinltleneB d!e P.ozúeto.

Algunos de ellos, pensando que así pue. 
lien llegar a ministiros de Fomento.

O  « o * o * o * o « o a

$  T A L L I H l t  DB FO TO O RABA*!
DE

EL M E N T I D E R O
BARRERA BAN FRANOIBOO, 1S. 

B O ^ O ^ O ^ O ^ £ > »  O  <
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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEGÜBOS REUNIDOS

[ipital SDtial: 12.0n.DOD da pautas «lactivaiDeBle deunbiIudiL 
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal

CINCUENTA V CUATRO ANOS DE EXISTENCIA  
SEatTBOS SOBRE EA VIDA SEGUROS CONTRA 

INCENDIOS i-: SEGUROS DE VALORES T SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 43. >: Oficinas; Caballero, de Gracia, 80.

F A R M A C IA .  D E I i
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA R E Q U E R A

S n rtido  com pleto do es p o d a lid a d m .
P rep árao ló n  g a ra n tis s d a  de toda clase de am pollas In y ec ta b les

P A S E O  DE P E R E D A ,  24.  S Á N T A H D E R

Para vinos selectos, visitad las

O E  L.A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Teléfuno 2 .224

FRUTERIA REAL
Unica proveedora de la Real Casa

T E L -E F O I M O  A 2 3
Frutas de todas clases españolas y extran­
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques^ 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico. Pinas 
de América^ Reinetas de Mingán de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben loa géneros directamente de loa mejores puntos productores

Calle Mayor, número 23.--MADRID

LA MECANI CA
Taller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases 
; . : tS n V (Q IO  A D O M IC IL IS  I-)

.^djan-laaltxsud.0 r:

ar-CT A 3V  V X V T E ÍS

COMPRA Y VENTA S I  MA.
•  U INA8 N U EVA ! V U tA S A I

DESPACHO:
de San Pedro, 26.
B A R E S L e N A

DOLOR DE CABEZA
HEURALQIAS V J A Q U IO A t  

íaiapartaia m almo mlnatai 
U EMIGRANINA  

Eli Softor M. CalStlr*
¡Tf«i piaMtai, Areaal, IB, fira in lt.

TA LLE R E S  DE FOTOCiRAaADO 

^ = =  OE ■■■ -  ̂ ■■

E L  MENTIDERO

AUTOTIPIAi REPRQDUO 
CIONES EN NEQROOE'fO* 
TOGRAFIAS, PINTURA, ET­
CÉTERA i- i FOTOOROMO- 
QRABADO (PROCED!MIEN> 
TO EN TRES CCLORESlt 
REPRODUCCIÓN DIRECTA 
DE TODA CLASE DE ORIQJ- 
NALEB EJECUTADOS A TO- 
í-i H K  DO COLOR M ;-i w

CARRERA DE SAN FRANCISCO, 13 

 ̂ =  M A O R ID

TELEFO N O S 6 .6 0 Z & ,0 7 fi

L
A . N X J N  G X O &  T E S X ^ E 3 G H X . A . ] F ' I O O S

■ sds Sl*l Aslsbrsi, l,fiS psMtas.—PBr uris palakra más, d i»  séstinsi.— Lbb «aviiilsi ■slitltsnds trshiis, ■ 
ailtad d« srMU, y gratli gsr uaa v » ,  ossada M tr«t« da pariSMi iB sltiiaaldB sllUlva.

HIBTaRIA UaiveriBl de U TBqmgref|e 
Oori¿t-A.pBrioio. Diei p«wtu. l&dii. 

penuible p u s  loi Bepirsntei at titulo de 
Perito tequlgrafo, eatedrAtioos j  elamnoi 
de aeoaelai de Oomeroio.

GaMIB. U  mqor sastre da Hadrid. Xs 
genaros inglesaa, a pasar d* la guarra. 

Maornta aartddo aa trajea da iariarBoa g 
•rinaTera. Uagataia g •aoSoHla. fcsar. 
8*r«a, Bdsaare m .

’ RUTERIA. Angelita. Frutas de todas 
clases. Mayor, 17. Teléfono S.SIB.

La MODCRNA Taquigrafía Sspalola
(primera parte. Taquigrafía escolar f  

comercial, una píesela; segunda parte. Ta­
quigrafía paríanu»ttana, dos pesetas), por 
Oortés, taquígrafo del Henadó, nrasideute 
d« la Federasdóii Taqaigrálea SnaXoIa g 
dilTaetor da siU Halld» Tasaigráleo»

Biblioteca Regional de Madrid

p A R M A O lA  de la Beina Madre. OaB*
* Mayor, Medicamentos y espeoláooe aa. 
oionales y ntranjeros. Agua, naiuerales 
iCspeoílicoe del dootor Moreno.

pNAVIRAL Tratamiaento elcai, imota»
'  síto, cómodo de la tos ferina (eoqaela 
ehe). Faraaeia. Plana á« ■anta Báritara
a te a re  I
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IBERICA^
.1Sociedad anónima

para datansa y garantía Ja aaagiradaa
Z N O n i T t a -

LA IBÉBIOA In sp eo o lO B ft lo s  r le s g o s i r e g o la r lz »  lo s  
o o n tra to s  d e  s e g u ro  y  s a tis fa c e  o n a n to s  g a s to s  J n d lo to - 
le s  y  e z tn ^ iid lo la le s  s o n  d e  o n e n ta  d e  lo a  s ln le o tra d o s
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